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León luce una fallida reserva para la biosfera

TANIA LÓPEZ

LEÓN.- El norte de la provincia leonesa se muestra como un gran tesoro medioambiental,
incuestionable en su riqueza, pero miserable en el olvido. La práctica totalidad de la cordillera
Cantábrica que corona la zona septentrional de León ha logrado la distinción de la Unesco
como "Reserva de la Biosfera", pero tal honor no ha deparado frutos reseñables por el
momento. Los municipios que han sabido aprovechar el reconocimiento internacional del medio
natural son una minoría, mientras que muchos de estos territorios están paralizados y su
declaración sólo ha servido hasta el momento para lucir como un mero diploma en la pared.

La zona que recorre la unidad denominada Gran Cantábrica, atravesada por diferentes
territorios declarados Reserva de la Biosfera, alberga una valiosa y singular variedad
natural. Ejemplares como el urogallo, el oso pardo o las poblaciones de murciélagos muestran
la excepcionalidad de la fauna de estas zonas; enclaves de enorme atractivo con siglos y siglos
de antigüedad como la cueva de Valporquero o emplazamientos privilegiados, capaces de
transportar al hombre a otra dimensión como los Picos de Europa son algunos de los parajes
que cuentan con este reconocimiento.

León tiene el privilegio de poder presumir de siete zonas declaradas Reserva de la Biosfera,
que las constituyen como espacios únicos además de elevar al máximo grado la riqueza del
patrimonio natural de la provincia: el Valle de Laciana, el Alto Bernesga, Babia, Picos de
Europa, Los Argüellos, Los Ancares y la zona de Omaña y Luna.

El hecho de que la actividad esté paralizada en muchos de estos lugares resulta triste y a la
vez incomprensible. Las administraciones han pedido en su día a la Unesco el
reconocimiento internacional y desde su obtención, en muchas de ellas no ha cambiado nada.

Sin embargo, parece que la conciencia ecológica es mayor con el paso del tiempo y en la
actualidad ya se están dando los primeros, y aún tímidos, pasos para crear una actividad útil a
raíz de las declaraciones en muchos de los territorios hasta ahora paralizados.


